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METODO 


DE  CURAR 

liSt  viruela  epidémica 


POR  EL  CIUDADANO 


PUESTO  AL  CONOCIMIENTO  DE  TODOS  Y ESCRI- 
TO CON  EL  FIN  DE  QUE  PUEDA  SERVIR  DE 
AUXILIO  A LOS  ENFERMOS  QUE  NO  TENGAN 
MEDICO  QUE  LOS  ASISTA 


MEXICO 


Impreso  por  J.  Uril>e» 


FILOSOFO  Y FILANTROPO 


JE^ 

TESTIMONIO 

DE 


AMOR  Y RESPETO, 


avais  découvert  une  méthode  súre  deguérir^ 
Iquelque  maladie,  je  serais  plus  contení  que  si 
],j^  avais  amassé  les  plus  grands  trésors?^ 

(^ydenháni  á Róbert  Rrády 
'Guilbert  ^aíFections  de  V ütérus. 


PROLOGO, 


^^oNVENCiDo  por  la  esperiencia  que  he  adquirí- 
do  á la  cabeza  de  los  enfermos  viruelentos  que 
han  estado  á mi  cuidado  en  las  epidemias  ver- 
santes en  nuestro  pais  en  los  años  anteriores  y 
el  presente  de  840  de  que  un  empleo  juicioso  de 
los  antiflogísticos  y de  los  rebulcivos  externos, 
sacados  de  los  baños  generales  y locales  sobre 
todo,  es  el  único  método  de  tratamiento  que  es 
preciso  emplear  contra  la  viruela.  No  me  hé 
servido  de  otros  medios  para  curar  esta  enfer- 

t 

medad  que  los  indicados;  pero  con  tan  buenos 
resultados,  que  no  me  han  dejado  que  desear,  te- 
niendo el  placer  de  ver  coronados  mis  trabajos 
'Con  la  salud  de  todos  mis  enfermos.  Persua- 
dido por  otra  parte,  de  que  una  observación  so- 
' la,  sancionada  por  la  experiencia  y comunicada 
al  público,  puede  interesar  la  vida  ó la  salud 
de  muchos  hombres  que  perecen  miserablemente 
por  falta  de  recursos  útiles,  siguiéndose  de  esto 
la  ruina  de  sus  familias,  y creyehdo  que  mi  mé- 
todo  de  tratamiento  para  curar  la  viruela  podrá 
contribuir  á precaver  en  parte  estas  desgracias 
en  el  mayor  número  de  las  poblaciones  cortas 
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y en  todos  aquellos  lugares  que  ordinariamen- 
te carecen  de  médicos,  me  han  decidido  á pu- 
blicarlos, con  el  fin  de  que  si  se  consigue  en 
estos  y otros  lugares  generalizar  este  método  cu- 
rativo de  la  viruela,  no  dudo  que  se  consegui- 
rá contener  el  furor  de  esta  terrible  enferme- 
dad que  há  diezmado  hasta  hoy  nuestra  pobla- 
ción, arrebatando  cruelmente  del  seno  de  las  fa- 
milias á la  doncella  hermosa,  al  joven  robusto 
y al  tierno  niño  que  aun  reposaba  en  el  rega  - 
zo  materno.  Si  los  hechos  que  publico  no  son 
de  la  utilidad  que  pienso,  acaso  no  serán  del  to- 
do inútiles,  porque  las  esperiencias  hechas  coa 
exactitud  siempre  tienen  alguna  cosa  de  útil,  su- 
puesto que  contienen  verdades  interesantes,  y la 
verdad  es  de  todos  los  tiempos. 


viruela  fué  desconocida  de  los  griegos  y 
romanos,  aunque  el  capricho  de  algunos  preten- 
da encontrar  sus  vestigios  en  las^obras  que  unos 
y otros,  contra'  el  ton’ente  de  los  siglos,  logra- 
ron trasmitirnos.  Ella,  dice  Prospero  Alpino,  tu- 
vo origen  en  el  Egipto,  de  donde  han  proveni- 
do todas  las  enfermedades  contagiosas  por  el  de- 
senso  de  las  aguas  del  canal  del  Cairo,  causa 
muy  capaz  de  producir  su  funesto  desarrollo; 
pero  esta  opinión  carece  de  fundamentos,  dice 
Mr.  Guersente,  viendo  la  Arabia  corno  el  lugar 
de  su  fatal  y deplorable  nacimiento  verifiepdo  el 
año  de  quinientos  setenta  y dos  ¡época  infeliz 
en  que  apareció  también  el  impio -Mahoma!  El 
año  de  seiscientos  cuarenta  el  Calipha  Ornar  con- 
quistó el  Egipto,  y este  desgraciado  país  comen- 
zó  á esperimentar  los  rigores  de  esa  enfermedad, 
que  fué  extendiéndose  succesivamente  con  el 
imperio  de  los  Sarracenos,  hasta  llegar  á infes- 
tar á España,  Sicilia,  Nápoles  y Francia,  de  don- 
de fue  trasportada  al  resto  de  la  Europa,  y á 
algunos  puntos  de  las  Américas.  Los  españoles 
nos  hicieron  participes  de  este  mal  del  que  (en- 
tre otros  muchos)  les  serémos  eternamente  deu- 
dores. 

Razés  en  el  siglo  noveno  dio  la  descripción 
mas  antigua,  que  conocemos,  de  la  viruela.  Esta 
es  una  fleraacia  de  la  piel  y del  estomago  que 
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se  manifiesta  al  principio  por  los  síntomas  de  su 
inflamación  respectiva  que  pasan  prontamente  de- 
jando ver  unas  pústulas  deprimida»,  juntas,  ó se- 
paradas las  unas  de  las  otras,  que  se  llenan  de 
podre  y desecan  en  el  espacio  de  catorce  ó diez 
y seis  dias.  La  supuración  va  acompañada  de 
la  irritación  del  pulmón  de  la  cabeza,  y simpa- 
tías del  corazón,  causando  regularmente  las  in- 
flamaciones crónicas  denlos  ojos,  del  pulmón  y 
de  los  huesos,  las  deformidades  horribles  del  cuer- 
po  y finalmente  la  muerte. 

Las  viruelas  pueden  ser  naturales  ó inocula- 
das, naturales  cuando  se  desarrollan  bajo  la  in- 
fluencia  de  una  esposicion  mas  ó menos  directa 
á la  infección  virolosa,  é inoculadas  cuando  re- 
sultan de  la  introducción  metódica  de  este  virus 
en  el  cüerpo.  Unas  y otras,  en  consideración 
al  número  de  pústulas  se  dividen  en  discretas: 
cuando  se  hallan  diseminadas  con  separación  con- 
fluentes; cuando  amontonadas,  confundidas,  y 
coherentes:  cuando  sin  confundirse  se  tocan  mu- 
•tuamente  por  sus  bordes  vecinos;  pero  Biett  ase- 
gura que  estas  divisiones  son  arbitrarias,  porque 
las  viruelas  son  por  lo  común  muy  confluentes 
en  la  cara,  á la  vez  que  muy  discretas  en  lo 
restante  del  cuerpo.  Entre  las  discretas  mas  be- 
nignas, y confluentes  mas  intensas,  se  colocan  otras 
especies  de  viruelas,  siendo  generalmenté  todas 
primitivas  ó secundarias  conforme  al  tiempo  de 
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su  aparición.  Las  viruelas  recorren  pronta  y re- 
gularmente sus  periodos,  ofreciendo  una  modifi- 
cación particular  en  las  personas  que  han  sido 
vacunadas,  ó que  otra  vez  las  han  sufrido,  dan- 
do lugar  á que  muchos,  quitándoles  su  verdadero 
nombre,  les  hallan  atribuido  esciusivamente  el 
de  varioloide  por  la  semejanza  que  tienen  con 
esta  afección;  mas  la  experiencia,  seguro  peda- 
gogo del  entendimiento,  nos  ha  puesto  á salvo 
de  este  error,  y hoy  está  demostrado  que  la  va- 
rioloide no  es  otra  cosa  que  la  viruela  modifi- 
cada por  la  vacuna  ó la  viruela  anterior. 

La  marcha  de  las  viruelas  (atendiendo  á los 
sintomas  mas  notables  que  nos  presentan  en  el 
tiempo'  de  su  duración)  se  ha  dividido  por  Al- 
pheé  en  cinco  periodos  designados  coa  los  nom. 
bres:  incubación,  invacion,  erupción,  supuración, 
y desecación;  y aunque  Schedei  reprueba  esta 
división,  me  parece  muy  conveniente  admitirla 
con  Jazenave,  para  facilitar  el  estudio  de  esta 
enfermedad. 

PRIMER  PERIODO. — Iticuhacion, 

Entre  los  fenómenos  precursores  de  las  vi- 
ruelas hay  algunos  que  han  llamado  la  atención 
de  los  sábios  profesores,  y así  es  que,  en  los 
que  no  han  sido  atacados  de  esta  enfermedad, 
juzgaron  como  preludios  de  ella:  Rosen  el  la- 
grimamento  del  ojo  izquierdo,  Sideuhan  las  con- 
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vulsiones  y Razes  el  _dolof  de  la  espalda;  pero 
estos  síntomas  están  muy  lejos  de  merecer  la 
confianza  que  les  concedieron.  No  hay  ordina- 
riamente fenómenos  bien  demarcados  en  este  pe- 
riodo cuya  duración  unas  veces  varía  de  tres  á 
cuatro  dias,  y otras  se  prolonga  hasta  los  veinte, 
siendo  la  enfermedad  tanto  mas  violenta,  cuanto 
mas  corto  sea  aquel  y al  contrario. 

Segundo  peeiodo. — Invasión, 

Las  viruelas  discretas  principian  ordinariamen- 
te por  los  calosfi’ios  vagos,  las  sensaciones  de 
abatimiento  general,  las  ganas  de  estirarse,  los 
dolores  mas  ó menos  agudos  en  los  brazos,  pier- 
nas y principalmente  en  el  espinazo;  al  mismo 
tiempo  que  sobrevienen  el  calor  de  la  piel,  la 
agitación  del  pulso,  el  dolor  de  la  cabeza,  la  sed 
viva,  las  ganas  de  vomitar  y también  los  vómitos 
que  mortifican  al  estómago;  la  lengua  está  blan- 
ca y comunmente  roja  en  la  punta,  á lo  que  se 
añaden  un  desfallecimiento  insuperable  que  pre- 
senta singuláridades  muy  dignas  de  observación. 
Estos  sin  tomas  permiten  tres  ó cuatro  dias  que 
dura  el  periodo  de  invasión,  en  el  cual  aumen- 
tan su  rigorosa  intensidad;  la  lengua  se  pone  de 
un  color  rojo  encendido,  hay  disposición  al  sudor 
y al  sueño  en  los  adultos;  modorra,  y algunas 
veces  sopor  y convulciones,  en  los  niños,  todo  lo 
cual  disminuye  y cesa  con  la  erupción. 


5 

En  las  viruelas  confluentes  la  invasión  está 
marcada  por  los  caíosfrios  seguidos  del  ecsesivo 
calor  de  la  piel:  comunmente  la  lengua  y los 
labios  están  secos,  áridos  y cubiertos  de  un  bar- 
niz negrusco:  algunas  veces  hay  cursos;  pero  lo 
mas  común  es  que  se  observe  un  molesto  es. 
treñimiento.  En  algunos  casos  la  cara  se  en- 
ciende, hay  flujo  .catarral  de  narices,  lloran  mu- 
cho los  ojos,  hay  agitación,  movimientos  convul- 
sivos que  se  limitan  á los  labios  y cara  ó se  es- 
tienden  á todo  el  cuerpo,  bostezos,  sofocación,  an- 
siedad y estrema  inquietud.  Estas  viruelas  pue- 
den ser  anunciadas  por  los  sintomas  de  la  in- 
flamación del  cerebro  y de  sus  membranas,  del 
pulmón  y del  estómago;  sin  embargo,  después  de 
haber  persistido  tres  ó cuatro  di  as  con  mayor  ó 
menor  intencidad,  cesan  al  instante  que  la  erup- 
ción aparece. 

TERCER  PERIODO. — Erupcion. 

La  erupcion  comienza  por  la  aparición  de  pe- 
queñas manchas  ó puntillos  rojos  que  presentan  á 
lo  pronto  una  corta  converidad;  primeramente,  se 
descubren  sobre  la  barba,  al  derredor  de  los  labios, 
después  en  la  frente  y en  las  mejillas  de  donde 
pasan  al  cuello,  al  pecho  y á las  piernas.  Unas 
veces  las  partes  genitales,  otras  los  riñones  y las 
nalgas  son  las  primeras  sobre  quienes  se  desen- 
vuelven las  pústulas;  la  cara  se  pone  muy  en- 
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carnada  cuando  la  erupción  es  bastante  confluen- 
te,  y los  puntillos  rojos  se  confunden  desde  el 
principio;  pero  cuando  es  muy  discreta,  es  fácil 
cortarlos  sobre  ella  misma  y lo  restante  del  cuer- 
po. La  erupción  sé  termina  en  el  espacio  de  vein- 
te y cuatro  horas,  en  cuyo  tiempo  la  piel  está 
caliente  y lustrosa,  y los  síntomas  sufren  un  au- 
mento considerable  que  téé'sa  á proporción  de  aque- 
lla. Un  intervalo  de  cuatro  á cinco  dias  separa 
á este  periodo  desde  la  supuración,  durante  los 
cuales,  los  puntillos  rojos  aumentan  su  volumen 
y al  paso  que  se  desenvuelven,  cada  pústula  va 
presentando  en  su  centro  una  deprecion  ó aplas- 
tamiento particular.  Desde  el  segundo  dia  de  la 
erupción  se  advierte  la  piel  levantada  de  su  su- 
perficie en  diversos  y pequeños  'conos,  aplanados 
por  su  cúspide  é inflamados  por  su  base,  los  cua- 
les van  tomando  la  forma  de  ombligo  y poniéndo- 
se blancos,  á medida  que  crece  su  volumen  y se 
acerca  el  periodo  de  supuración,  en  cuya  época 
es  mayor  el  circulo  rojo  que  los  rodea.  Enton- 
ces el  pulso  está  lleno  y regular,  muy  comunmente 
la  lengua  presento,  un  cierto  número  de  pústulas 
en  su  superficie,  algunas  veces  también  se  ven 
en  i las  fauces  y si  no  una  antigua  intensa  avisa 
que  la  ^erupción  está  con  ellas:  entonces  la  ac- 
ción de  tragar  es  penosa  y comunmente  hay  una 
poca  de  tos.  Cuando  la  erupcio»  es  confluente 
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ios  pequeños  puntos  populosos  forman  por  su  reu- 
nión una  ancha  superficie  roja,  hinchada  y un  po- 
co  resgosa,  la  cara  parece  ser  entonces  el  asien- 
to de  una  vasta  erisipela,  comunmente  existe  el 
adormecimiento  y al  mismo  tiempo  los  movimien- 
tos de  las  arterias  del  cuello  son  alterados  y fuer- 
tes. En  esta  situación  suele  notarse  la  depresión 
central  en  la  cara,  que  desde  el  segundo  ó ter- 
cer dia  se  cubre  de  una  película  blanquisca,  al 
mismo  tiempo  las  pústulas  blancas,  mas  ó menos 
reunidas  que  guardan  los  brazos  y piernas,  tie- 
nen depresión  central,  siendo  de  advertir  que  son 
menos  confluentes  sobre  el  pecho  y los  lomos. 
La  presencia  de  las  pústulas  sobre  los  parpados 
produce  una  inflamación  de  los  ojos  muy  viva  y 
tenaz,  y finalmente,  el  flujo  catarral  de  narices  y 
la  tos  se  unen  á la  erupción  de  las  narices  y 
pulmón. 

CUARTO  PERIODO.  “ De  supuraciou. 

La  supuración  comienza  el  quinto  ó sesto  dia 
de  la  erupción,  y se  termina  al  tercero  ó cuarto; 
después  principia  ordinariamente  por  una  fiebre 
secundaria  mas  ó menos  activa  acompañada  de 
una  hinchazón  general  de  la  piel,  que  se  pronun- 
cia mas  en  la  cara  y en  las  manos.  Mientras 
mas  se  secreta  el  pus  levanta  el  epidermis,  de 
modo  que  las  pústulas  pierden  su  figura  de  om- 
bligo y vienen  á ser  esféricas:  al  mismo  tiem- 
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po  (cuando  están  poco  distantes  las  unas  de  las 
otras)  los  intervalos  que  las  separan  se  enroje- 
sen,  se  hinchan  y el  enfermo  sufre  una  sensación 
de  tensión  y de  dolor.  En  la  cara  es  por  lo 
común  en  donde  la  supuración  se  establece  pri- 
mero:  los  brazos  y las  piernas  son  los  miembros 
que  ocupan  por  último,  y en  donde  las  pústulas 
duran  mas  tfempo  enteras  á causa  del  espesor  del 
cutis,  teniéndo  por  lo  regular,  cuando  están  di- 
latadas de  esta  suerte,  un  color  amarillo  y en 
algunos  casos  negrisco.  Las  pústulas  generalmen- 
te se  abren  antes  de  llegar  al  tiempo  de  su  ma- 
durez  y son  reemplazadas  por  las  costras;  pero  si 
se  abre  una  de  ellas  que  haya  llegado  (habiendo 
presentado  antes  de  esta  época  la  depresión  cen- 
trál  bien  marcada)  se  encuentra  en  su  interior 
una  podre  amarillosa,  principalmente  cuando  está 
situada  en  los  brazos  y en  las  piernas. 

QUINTO  PEEIODO. — Dcsccacion. 

La  desecación  comienza  casi  siempre  en  la  ca- 
ra, en  la  que  se  observan  los  puntos  escoriados 
por  la  acción  de  las  uñas,  y por  lo  común  esta 
parte  se  haya  enteramente  cubierta  de  costras, 
cuando  las  pústulas  de  los  brazos  y piernas  ape- 
nas han  llegado  á su  madurez. 

Durante  esto  periodo  el  enfermo  despide  al  de- 
redor  de  sí  un  olor  asqueroso,  y las  sábanas  y 
demas  ropa  de  cama  están  mas  ó menos  sucias 
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por  las  materias  purulentas  que  salen  por  dife- 
rentes partes  del  cuerpo:  una  comezón  muy  viva 
acompaña  la  formación  de  las  costras  y escita 
al  enfermo  á rascarse  fuertemente. 

Cuando  las  costras  se  han  levantado  comple- 
tamente, se  encuentran  las  superficies  que  cubrian 
de  un  color  rojo  vivo,  que  va  desapareciendo  con 
mucha  lentitud  al  paso  que  van  haciéndose  mas 
y mas  visibles  las  cicatrices,  que  siempre  son  mas 
numerosas  en  la  cara  que  en  cualquiera  otra  par- 
te del  cuerpo:  separadas  unas  de  otras  en  las 
viruelas  discretas  se  confunden,  y en  las  con- 
fluentes forman  algunas  veces  unos  pliegues  que 
atraviesan  la  cara  en  todos  sentidos  y desfiguran 
horriblemente  las  facciones.  ■ 

Tal  es  la  marcha  ordinaria  de  la  viruela,  mar- 
cha que  está  lejos  de  ser  siempre  tan  regular. 
La  fiebre  que  precede  á la  erupción  es  algunas 
veces  muy  intensa  y va  acompañada  de  sintomas 
mas  ó menos  fatales.  La  erupción  que  se  forma 
ordinariamente  del  segundo  al  tercer  dia,  suele 
retardarse  hasta  el  quinto  ó sesto,  principalmente 
en  las  confluentes,  entre  las  que  los  síntomas 
son  mas  graves. 

En  fin,  la  erupción  ofrece  caracteres  mas  par- 
ticulares en  la  viruela  llamada  cristalina,  la  cual 
en  lugar  de  pústulas,  nos  manifiesta  unas  peque- 
ñas ampollas  llenas  de  cerosidad,  en  cuyo  casóla 
enfermedad  es  justamente  temible. 
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- Una  fiebre  . lenta,  loi3  sintomag  mas  o menos 
pronunciados  de  la  irritación  del  estómago  y de 
los  intestinos,  . las  toses,  los  catarros,  los  males 
.crónicos  ó incurables  de  los  ojos,  la  sordera  y 
la  perdida  completa  de  la  vista,  son  algunas  ve- 
ces las  perniciosas  consecuencias  de  la  viruela, 
que  parece  violentar  en  ciertos  casos  el  desarro- 
llo de  los  tubérculos  pulmonares.  Las  causas 
de  las  complicaciones  que  se  observan  en  la  vi- 
ruela no  son  siempre  fáciles  de  apreciar  sino  en 
los  individuos  .muy  robustos,  y en  aquellos  cuya 
constitución  está  detereorada  por  los  escesos  .de 
,.piialq.uier  género  y por  las  enfermedades  anterio- 
Ellas  son-.d-e  temer,  principalmente  en  las 
estaciones  muy  calientes  y.  en  las  muy  frías. 

Cawsa^.-— La  , viruela  es- producida  por  un  prin- 
cipio contagioso,  cuya  primera  formación  y na- 
turaleza son  taiti  obscuros,  como  claros  sus,  efec- 
tos,. Bajo  la  influencia  de  ciertas  condiciones 
atmosféricas -ú.  .otras  que  no  podemos  apreciar 
^sactamente,  se  la  ye.  .nacer.  Ella  se  muestra 
«esporádicamente  y no  ataca  sino  á un  pequeño 
..;nÚme»p  de  individuos  aislados,  y también  se  pro- 
. paga  epidémicamente  CQU  mna  violencia  que  no 
^ la  mispa  en  .í,odp^  los , casóse  Sidenhan,  des  - 
. pues:  .dov. haber  estiidiajia  muchas  epidemias  de 
,yj!^ucjas,-ha4Ptado  .qua^;^  son  regulares  y be- 
, ^liguas, cuando  pony-cnzán  en  el  cquinocio  de  pn- 
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mavera;  pero  irregulares  y estraordinariámente 
graves,  cuando  sobrevienen  en  el  raes  de  enero. 
En  las  epidemins  ordinarias  la  enfermedad  esta- 
lla en  general  á la  Primavera,  domina  en  Estio, 
continúa  .en  Otoño  y calma  en  parte  al  fin  de 
esta  estación,  para  desaparecer  completamente 
durante  el  Invierno;  empero  (según  el  Sr.  Bu- 
chele  y algunos  autores)  la  viruela  sigue  algunas 
veces  una  marcha  absolutamente  contraria.  Or- 
dinariamente pasan  diez  ó mas  años  entre  una 
epidemia  y otra,  otras  veces  al  contrario  se  suc- 
ceden  en  épocas  muy  inmediatas.  En  fin,  una 
multitud  de  circunstancias  particulares  pueden 
modificar  singularmente  la  enfermedad,  sea  que 
'reine  epidémicamente  ó que  se  muestre  de  una 
manera  sporadica.  Está  demostrado  que  la  v*i. 
niela  goza  comunmente  de  una  intensidad,  ma- 
yor en  las  estaciones  calientes  que  en  las  esta- 
ciones frías,  lo  mismo  sucede  con  relación  al 
clima.  Ninguna  edad,  ningún  sexo  están  exen- 
tos; sin  embargo,  ella  es  muy  rara  en  la-vejez^ 
se  muestra  algunas  veces  en  la  edad  madura,  muy 
frecuentemente  afecta  en  la  juventud  ó en  la 
adolecencia  y parece  ser  mas  particular  de  la  in- 
fancia.  El  niño  encerrado  en  el  vientre  de  la 
madre  puede  también  ser  atacado.  Esta  circuns- 
tancia se  observa  cuando  ia  embarazada  está  en- 
ferma de  viruela,  y algunas  veces  también  sin 

2 
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quo  ella  lo  esté.  Asi,  sucedió  que  el  sr.  MaUi" 
riceaü  nació  con  las  señales  no  equivocas  de  la 
pequeña  viruela,  sin  que  su  madre  hubiera  sido 
atacada  de  esta  enfermedad  durante  su  preñez. 
El  sr.  Husson  refiere  un  hecho  semejante.  Cier- 
tos individuos  no  la  contraen  jamas,  y es  cosa 
muy  notable  que  en  algunas  familias,  esta  dis- 
posición  preservativa  se  transmite  de  padres  á hi- 
jos;  algunas  veces  esta  feliz  ecepcion  no  exis. 
te  mas  que  hasta  una  cierta  edad,  y se  vé  so- 
brevenir la  viruela  en  algunas  personas  á los  se- 
(ent'a  años.  Uno  de  los  hechos  mas  notables  de 
esté  género  ha  sido  citado^  por  el  Dr.  Cros  y 


es  él'de  un  hombre  que  creyendo  haber  tenido 

J'r._  ^ 

la  viruela  en  su  infancia,  sirvió  durante  diez  años 


enfermero  en  urí  establecimiento  destinado  á 


re cibii*^  personas  inoculadas,  y al  fin  de  este  tiem- 
po'fue  ata  c'ádó  de  viruela  y murió.  ' También  hay 
iíéoMrWfió  indmdubs^tju'é'^  muy  aptos  para  re- 
Cifiíl*  madras  reces  ei  éorttagióde  esta  enfermedad. 
Mead  filé  ^testigo  ó^éul  ^ ‘ tres  erupciones  va- 
rfolosas  qüe  fLrerbñ'Succediéñdo  inmediatamen- 
fiiismá  nriugéi^f^iéT'%ijo  de  un  tal  Fo- 
rlf^’fusTaé  "litlrC'ádó-' dds  y Buhen  hace  men. 

cion  de  unr‘^indi¥idtlb''^'úér4í%biendo  sido  atacado 
iSd^^eéésj^íñüriÓ  % ta^*s¥já;irfl^.  '-  Estos  ejémidos 

'^ro  nos  parece  di- 
ficíF  fé,  pites  hechóaf 
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análogas  han  sido  observados  muy  ré  cíen  tenien- 
te por  muchos  prácticos  en  Inglaterra,  en  Fran- 
cia  y en  nuestra  América. 

Se  io’nora  la  época  precisa  en  la  cual  se  des- 
envuelve el  principio  contagioso  do  la  viruela; 
pero  se  supone  con  algún  fundamento  que  es  al 
momento  en  que  el  pus  comienza  á formarse  en 
las  pústulas.  El  puede  conservarse  durante  un 
largo  tiempo,  y se  ha  notado  cuando  estaba  en 
voga  la  inoculación,  que  las  costras  de  las  virue- 
las preservadas  dal  coutac.to  del  aire  exterior^, 
tenian  aun  toda  su  aclividad  al  fia  de  tres  añog, 
y un  poco  mas  tarde  comipnzan  á perder  la  pro- 
piedad contagiosa. Los  diversos  modos  ^da^  pro- 
pagarse el  contagio  de  la  viruela,  han  sido  el 
objeto  de  las  investigaciones  ds  algunos  médicOfS 
ilustres.  Fonguet,.  por  ejemplo,  observó  que  se 
propagaba  casi  siempre  en  la  dirección  de^  los 
vientos,  mientras  qua^otros  prácticos  niegan  que 
el  aire  le  pueda  servir  de  veíaculo.  El  contacto 
mediato  é inmedijito  es  ,ql.|  medio  dq  íran,sniicion 
mas  ordinario.  eSj^^mqs  coqTíUu  quQ  v^8)' 

comunicar  esta  Gufannedad  poí'  n^odip  dq  los. 
íidos  que  han  servidora  dpsgviruelentps,  aun  desr 
pues  de  haber  sidop  expapistPS,,  al,  .aire.j^: 

Se  cuenta  que  unihanabji’©  contrajo  ^ la. viruela 
por  haberse  acostado  cama,  ocupada  tre« 

meses  antes  por  una  |»tírs!;pna  atacada  de  esta  afae- 
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cion.  Las  lancetas  que  han  servida  para  san> 
grar  á los  viruelentos,  han  bastado  muchas  ve- 
ces para  inocular  la  pequeña  viruela.  WerlofF 
asegura  que  el  contagio  fué  una  vez  transmitido 
por  una  carta.  Las  costras  desecadas  y reduci- 
das á polvo,  mezcladas  con  rapé  y tomadas  con 
él  disuelíos  en  leche,  envueltos  en  ciruelas  secas, 
en  dátiles  ó en  pasas,  y llevados  en  seguida  al 
estómago,  producen  el  mismo  efecto.  En  fin,  la 
podre  recientemente  secretada  do  las  pústulas  y 
^'depositada  debajo  del  epidermis,  ha  sido  durante 
¿mucho  tiempo  uno  de  los  medios  mas  empleados 
para  transmitir  esta  enfermedad. 

“i'  El  conocimiento  de  la  viruela  parece  haber  ve- 
nido á ser  muy  fácil,  pues  apenas  se  encontrará 
alguno  que  no  conozca  la  precencia  de  las  pús- 
tulas ten  número  variable  ordinariamente  imbili- 
. cadas,  cuya  aparición  es  procedida  de  fiebre  y 
de  síntomas  generales  mas  ó menos  intensos;  y 
la  marcha  particular  de  esta  afección  basta  en 
» la  grande  mayoria  de  los  casos  para  distinguir 
la  viruela  de  las  otras  enfermedades  de  la  piel. 

\ La  terminación  de  la  viruela  es  casi  siempre  fe- 
L liz  si  se  trata  del  modo  que  adelante  aconseja- 
'iinos.  Sin  embargo,  es  menester  (nos  dicen  algu- 
autores)  ser  muy  reservados  sobre  el  pronós- 
tico  de  la  viruela  confluerite,  en  el  curso  de  la 
cual  muy  comunmente  los  accidentes  se  desen- 
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vuelven  con  una  prontitud  extraordinaria  y hacen 
perecer  á los  enfeianos  en  un  tiern[)o  muy  cortp, 
y cuando  nada  hacia  presagiar  una  terminacian 
tan  funesta.  Es  aun  mas  fatal  el  pronóstico  cuan- 
do la  enfermedad  ataca  á los  niños  en  la  época 
en  que  les  están  saliendo  los  dientes,  en  los  hom- 
bres fuertes  y sanguinos  y en  las  personas  de- 
bilitadas por  cualquire  causa.  Igualmente  es  fa- 
tal cuando  la  viruela  se  declara  en  las  niugeres 
preñadas  ó recien  paridas,  y en  aquellas  que,  jó- 
venes y bonitas,  tienen  un  grande  miedo í á:esta 
enfermedad  destructora  de  la  hermosura  y*''helias 
formas.  > ^ ¡üI  ;cq 

Tratamiento. — El  tiempo  * y la  esperienciií  iban 
hecho  justicia  á todos  los  medios  medicameinto- 
sos,  puestos  antiguamente  en  uso  para  oponerse 
al  desarroll'^  de  la 'viruela.  La  inocakiGÍon  prac- 
ticada de  tiempo  inmemorial  en  Africa  y' en  Asia 
para  moderar  la  violencia  ede  la  ;.'VÍruola  espon- 
tanea, fue  introducida  en  Constaníinopla  en  16T3 
por  Timoni  y Pilarino,  á tiempo  que  una  epide - 
■ rnia  de  viruela  asoiaba  esta  ciudad.  En  la  In- 
glaterra la  estableciój  lady  Monntaigne  y de  hay 
no  tardó  mucho  tiempo^jon  difundirse  en  el  resto 
de  la  Europa,  siendo  la  Francia  una  de  las  mi- 
limas  naciones  que  admitieron  la  inoeulaGioii  en 
el  año  da  1764.  .u  La  inoculación  ha  sido  aban- 
donada porque  i tiene  el  inconveniente  de  sostener 
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en  alguna  suerte,  un  foco  contagioso  que  algu- 
nas veces  so  ha  dilatado  á lo  lejos  de  una  ma- 
nera epidémica,  dando  lugar  á los  accidentes  los 
mas  fatales  de  la  viruela  confluente.  Lu  vacuna 
es  el  único  preservativo  que  se  conoce  hasta  hoy; 
ella  se  desarrolla  en  las  muchachas  y jóvenes 
encargados  de  ordeñar  las  bicas,  cuyas  tetas  ofre- 
cen esta  erupción,  conocida  en  Inglaterrra  coa 
el  nombre  de  C )W-pox  (viruela  de  la  bien)  y hé 
aquí  el  feliz  privilegio  que  gozin  estos  indivi- 
duos para  no  ser  atacados  de  la  viruela,  cuando 
ella  reina  epidémicamente. por  todas  partes,  y lo 
que  condujo  á Jenner  al  descubrimiento  da  esto 
medio  precioso.  A este  sábio  y juicioso  obser- 
vador  estaba  reservado  ofrecernos  este  preserva- 
tivo, que  si  no  es  el  mas  seguro,  á lo  menos  está 
exento  íde  toda  especie  de  inconvenientes. 

Prmer  pei'todo. — Nada  hay  que  hacer  en  este 
periodo  de  la  enfermedad,  porque  corno  se  ha  di- 
cho en  su  lugar,  ningún  sintoma  indica  la  incu- 
bp,cion.  p .:i  fijí 

Segundo  periodo  de  invasión, — Ea  él  conviene 
que  el  enfermo  tome  cada  hora  un  pozuelo  de  la  be- 
bida núm.  l,  hasta  tanto  que  le  llame  el  vien- 
tre áa  retar  ó hacer  sii  diligencia;  conseguido 
cató,  se  suspende  laobebiflaípara  no  volver  á to- 
tiwrq  mas, gy  jseií comienza  já  dar  al  enfermo  agua 
natural,  con  - sumo  do  nafaubjar  endulzada  con  co- 


17 

mear;  cuanta  apetezca^  á todas  horas  y sin  ecep- 
tuar  la  noche,  se  pone  á dieta  de  solo  atoles,  y 
se  le  priva  de  todo  alimento.  Le  darán  todos 
los  dias  dos  ó tres  baños  de  piernas,  de  las  ro- 
dillas abajo,  con  el  cocimiento  núm.  2,  y no  se 
hará  uso  de  otra  cosa  en  todo  el  tiempo  de  este 
periodo,  sea  cual  fuere  la  viruela. 

Tercer  periodo  de  erupción. — En  el  momento 
que  se  noten  manchas  ó como  sarj)ul!ido  en  la 
piel,  se  fomentan  todos  los  puntos  enrojecidos  con 
el  cocimiento  núm.  3,  y después  se  cubren  estos 
con  lienzos  secos.  Los  fomentos  se  continúan- 
hasta  que  las  pústulas  engroesen,  sean  estas  dis-; 
cretas  ó confluentes.  Si  la  íjarííanta''  se  hinchar* 
se  aplica  al  cuello  la  cataplasma  núm.  4,  y se^’' 
hacen  geringatorios,  gárgaras,  ó solo  se  mantie- 
ne en  la  boca  por  un  largo  rato  el  geringalorio 
núm  5;  todo  lo  dicho  se  corrtinüa'' hasta  que  la 
garganta  quede  libre  y el  enfermo  pueda  tragar  ■ 
sus  bebidas  y alimentos;  ei  tiene  él  vientre^ dufo^' 
y doloroso  se  aplican  también  unas  cataplasmas'- 
á esta  región,  Éaispendieñdo  sü  áphcáejoñ  af  ins- 
tante que  ya  no  saquen  calor,  sustiCúyendd ’á  lá 
naranjada  el  uso  de^^Ia  '^guá  de  tárnarindó  haSta^ 
que  cesen  los  síntomas  flé  Igt^isnpura'ciohi^slgiíéi^^ 
el  atole,  y se  ie  puede  conceder  í)al  mrtferrño 
tienp  hambre)  una,  dos  ¿6  -tfos  febanádifáse^dé^ 
frió  6 tostado;  si  acostumbrado > 


■I 
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á córner  tortilla,  se  le  dará^una  bien  cocida  d 
tostada,  y también  se  le  puede  dar  una  poca  de 
orcbata  de  almendra,  núm.  6. 

Cuarto  periodo  de  supuración, — Inraediatamen* 
te  que  las  pústulas  están  llenas  de  podre,  se  cor- 
tan con  unas  tigeras  finas  para  que  vacien  comple- 
tamente, y las  que  dan  sangre  como  sucede  en 
las  de  la  viruela  de  mal  carácter,  se  picarán  por 
un  lado  solamente  y se  procederá  á acto  con- 
tinuo á untar  la  pomada  núm.  7,  con  una  pluma 
sobre  toda  la  superficie  de  las  pústulas  cortadas, 
y ademas  todos  los  oíros  puntos  en  donde  el  en- 
fermo, sienta  comezón,  la  que  cesa  prontamente 
y,  el  paciente  no  se  rasca  mas.  A los  enfermos 
de  doce  años  para  arriba  se  les  dará  la  bebida 
n.úni  p,  todo  el  tiempo  que  dure  la  calentura  y 
los  demás  síntomas  graves.  Si  hay  estreñimien- 
to de  -vientre,  se  ie  echará  al  enfermo  la  lava- 
tiva núm.  9,  sin  que  se  espere  algún  mal  resul- 
tado aunque  no  la  vuelva.  El  tamarindo  por  agua 
de  uso,  y los  alimentos  siguen  lo  mismo;  mas 
si  el  enfermo  no  apetece  estos  últimos,  no  ss 
le  obligará  á tomarlos. 

i'  Quinto  periodo  de  desecación.  En  este  periodo 
se  continua  haciendo  uso  de  la  pomada  núm.  7 
hasta  la  caída  de  las  costras,  y luego  que  la  su- 
perficie del*  cuerpo  esté  aasipdimpia  de  ellas,  se 
tomará  uno  ó mas  baños/ generaJiea  con  el  cocí- 
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miehio  Rum.  10,  híista  quo  ef  eiiíeTmo  ño  deS’ 
pida  calor  de  su  cuerpo  después  que  salga  del 
agua.  Se  debe  continuar  por  el  espacio  de  al- 
gun  tiempo,  con  el  uso  de  la  naranjada  ó tama- 
rindo  para  evitar  la  disenteria  que  suele  atacar 
á algunos  niños  á la  época  de  la  convalescen- 
cia.  Se  comenzará  á dar  al  enfermo  el  caldo 
núm.  11,  á las  once  de  la  mañana,  y al  medio 
dia:  despiies  se  le  concederá  el  tomar  sopas  y 
mas  tarde  el  uso  de  las  carnes  tiernas,  de  las 
frutas  sazonadas  y todos  los  manjares  que  no  sean 
irritantes.  Algunos  enfermos  suelen  quedar  con 
las  piernas  encogidas  y sin  poder  dar  un  paso  por 
los  dolores  que  sufren  en  las  corbas,  á éstos  po- 
brecitos.se  les  untará  la  pomada  núm.  12  en 
todos  los  puntos  dolientes,  y sé  les  dará  baños  ge- 
nerales con  el  cocimiento  de  epasoíe  y fresno^ 
obligándoseles  á dar  algunos  pasos  poco  á poco 
hasta  que  puedan  andar  bien;  á otros  erifermoal 
por  descuido  de  las  personas  que  los  curan,  [ó  por 
la  violencia  de  la  inflamación]  les  quedan  algu- 
nas nubes  en  los  ¿ojos,  que  les  impiden  ver  lo¡*' 
objetos  con  toda  claridad,  lo  que  les  ' molesta  de-í 
masiado;  con  el  objeto  fle  'boí’raHas  se  Ies  echa- 
rá dentro  del  ojo  eníbrn>i}^  una  pluma  iimT- 
pia,  unas  gotas  del  <éolirio'>  nútiittMd,  y poc  lah 
noches  se  les  pondrá' sinapismos ¡detrasi  de  la» 

Jas,  y en  seguida  témurán  un  baño  de  piernéie  cafl 


«o 

'r- 

♦l  núm.  12;  esta/scuracioñ  «eOfepíte 

-todo  lel  tiempo  necesario^  hajsía  conseguir  el  fin. 
:Las  otras  reliquias  que  suelen  dejar  las  viruelas 
á los  individuos  que  han  tenido  la  desgracia  de 
sufrir  las  confluentes  ó malignas,  y de  las  que  ya 
' hemos  hablado,  necesitan  los  auxilios  de  un  pro. 
fesor  hábil  á quien  podrá  consultarse  con  utilidad 
del  paciente. 


A. 


>^úm.  i. — Sulfato  de  sosa  una  onza,  Goeiraien- 
de  Alth  libra,  jarabe  de  goma 

arabiga  una  onza,  mezclase,  para  tomar  en  pozue- 

,Níim..  8.r---0ocimicnto  de-malvas  oantidad  su- 
vinagre . común ^seis  onTjaSj’  rrioatum  en 
polvo  media  onza.  - • • í « 

Pam / hm,a,r  las  piernas, 

^Nútn.  g^nrrCocimienío  de  rais  de  AUhea  y vio- 

.8í3g>-  yi  ,ViE'íiJ>...  ■ --  J 

„ Itetn, „mez,Qlado.  oon  deche,,,  va  partes  iguales. 

Para  dar  fomentos, 

ñu  d^4mí-.4.-^Arlná^é' linaza  y leche,  la  cantidad 
oJ  mUcéiaria  pnra  hacer  cataplasma. 

X iBnend  f^'^nc^taplcistíia  ^ífyéli&ite  común, 
oÍHO  J-Cócimfento'^’d^^  malva  ó do  althea 

con  un  pócd^ dé  a^fiieríyo^’^un  cuartillo^  y (le  vi. 
'^%4jgTO^'üi8i  ¿úChará%a,'^^mczcr¿cé  para  geringato- 
rio  ó enjuagatorio. 
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^Nüm.  6.--^AguaAisstufál  üii  cuáítniíi,  Aímea, 
dras  dulces  de  ochó  á doee,  para  hacer  uaá  or- 
chaia,  n7.ucar  [la  suficiente  para  dar  un  grató  sa- 
bor] mezolese  todo  para  el  uso, 

Núm,  7. — Ungüente  blanco  simple  y ce  rato  de 
Galeno,  partes  iguales,  se  le  añade  un  poquito  de 
aceite  de  olivo  y se  mezcla.  Esta  pomada  paro - 
ce  borra  las  cicatrices  nuevas. 

Núm.  8. — Magnecia  calcinada  un  adarme,  co. 
cimiento  de  rais  de  althea  un  cuartillo.  Espíritus 
de  nilvo  dulce  de  12  á 20  gotas,  jarabe'  de  go- 
ma arábiga  una  onza,  mezclese.^  Para-' tomaf^^en 
pozuelos.  * /.A  - 

Núm.  9. — Cocimiento  de  malvas  y linaZtí'im 
cuartillo,  dn-pedazo  - cbico  de  jaron  y otro  de  pa- 
nocba,*  ó una  cucharada  de  miéP  prieta-^  róezela- 
do  todo  al  fuego.  - . f iv:.. 

-.V  ■ ♦ ws  a - * ^ . 

para  lavatim.  ^ ^ 


Nümír  »í0?^eotimiéh!^de^tháTvá^  le^fítígas  y 

una  muñequilla  de  salvado:  la^can'fidáíP^SuílBen- 
te  para  un  baño.Kvv  /ttsb 


Núm.  11. — Unj-cuarto"  de  ípoUn^  tiernoi^^  un 
pedazo  de  ternerakunipaca  .de  arros  y otrOi tanto 
de  garvanza,  dos  ,ó‘ tres  hojas^4e/'ry3rva  buena,  y 
tres  cuartillos  (le  agua  para  hacer  9al(lo,  esto 
caldo  se  usa  pasado  por  un  lienzo, 

Num.  12.-— Pomada  de  iodo,  aceite  de  alijen- 


dras  (Julce,  y limento  javonóso  de  Govlar,  partes 
iguales,  se  mezcla  el  todo. 

Nüm.  13.— Salñito  de  Zine  dos  granos,  agua 
df3slilüda  de  rosas  cuatro  onzas,  mezcIese.  Para 
colino. 


ERRATAS  NOTABLES. 

Pagina,  Linea,  Dice,  Léase, 

5 .22. . .converidad. . . , convexidad, 

1 6..,., 4... cortarlos  • • . • • contarlos, 

6. . .25. . .antigua  « • ••  ^angina, 

6. 26 . • • con  ••••.«..«•  en, 

.,7 1... populosos  • • j)aptdosos, 

7. . ....... . 3 . . . resgosa  • • • • • .rugosa, 

? 13. .20. . . veinculo veicuío, 

^ 14.  17. . .ímbiltcadas  . • ,umbilicadas* 

14.  ••...•••  18. . . procedida. . • • .precedida. 

" ’ } 20. ••••••..  19.  ••  va .....á 

l ^ 21  .••••••..  1 1 • • • nilvo.  • • nitro, 

~ an»  comeara  a # a a a .dZUCCtf. 


f 


■sá.  'w^  ...  . 
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